POR LA PARTE QUE ME TOCA
No sé cuándo fue. Lo que fuera no ocurrió de repente, como de la noche a la mañana. Más creo que pasase como cuando tenemos un depósito con una fuga de agua, de la que sólo nos damos cuenta cuando un día lo vemos vacío. ¿Para siempre? ¡Hombre, para siempre no! Pero lo primero que tendremos que hacer, si queremos tener agua, es arreglar la fuga y luego volver a llenar el depósito, y eso sí… eso lleva su tiempo. Pero, ¿cómo piensan ustedes que ha ocurrido? ¿Quién piensan ustedes que fue el primero que comenzó, poco a poco, gota a gota, a robarnos el futuro? ¿Fue uno, fueron varios, entre todos lo matamos y él solito se murió? Sería bueno averiguarlo, sólo por saberlo, sin rencor. Ahora que parece que el futuro brilla menos de lo que antes lo hacía creo que sería conveniente trabajar un poco por intentar mejorarlo, a fin de cuentas el futuro es el sitio en el que vamos a pasar el resto de nuestras vidas. Estarán de acuerdo conmigo en que antes lo teníamos más fácil, con acentuar la “e” final en el tiempo verbal estábamos al cabo de la calle. Hoy, en nuestro tiempo social, hasta tenemos dudas de dónde debiéramos de poner el acento en nuestra voluntad de reencontrarlo y por eso es primordial que empecemos a hacer las cosas con una cierta lógica, con cierto orden prioritario: seleccionar las ideas (perdón, las semillas quería decir) que pensemos sembrar, preparar las tierras lo suficientemente bien para que esas ideas (¡y dale!, semillas) sean bien acogidas y cuidar de su crecimiento para que, tras la siega, pueda de nuevo comenzar a llenarse el granero. Nada tengo que decir sobre todas esas voces que cada día se levantan pidiendo conocer lo ocurrido con sus abuelos. Si a ellos les parece bien, a mí no me parece mal, pero considero mucho más importante saber lo que le pasará al nieto que saber lo que le pasó al abuelo. Es por el futuro por lo que debemos trabajar. Particularmente nunca estuve de acuerdo con aquello de que del pasado aprender, el presente gestionar y el futuro prever. Es el futuro, es el futuro lo que debemos gestionar. Las semillas que hoy pongamos serán las espigas del mañana y piensen una cosa, si haciendo las cosas bien nos acaban saliendo mal, ¿cómo nos van a salir las cosas que ya de entrada hacemos equivocadamente? Muchos estarán echando en falta un comentario sobre el determinismo. ¿El futuro está escrito? No lo creo. Creo que es cierto que si quieren ver reírse a Dios sólo tienen que coger una silla, ir a sentarse un rato con Él  y contarle sus planes para los próximos diez años. Está claro que Él va a decidir si debe o no debe tocarnos la lotería, pero en nuestra mano deja la decisión de comprar o no comprar el billete. Por el robo del futuro y por la parte que me toca, desde aquí pido perdón a los jóvenes. Es cierto que entre todos les hemos robado el porvenir. Yo, desde la atalaya de mi futuro que es donde ahora vivo, lo veo con claridad y no saben lo que lo siento, porque de verdad, créanme, el futuro ya no es lo que era. Algo habrá que hacer. ¿Habrá que hacer algo, no? Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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